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			IMPRESO EN ESPAÑA – UNIÓN EUROPEA
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			Existen tres palabras que abren todas las puertas.

			


			Por favor.

			Sigue confiando en nosotros.

			


			Lo siento.

			Por no haber llegado antes a tu vida.

			


			Gracias.

			Por existir.

			


			.

			


			


			


			«Si una persona no tiene sueños no tiene razón de vivir. Soñar es necesario aun cuando el sueño va más allá de la realidad. Para mí, soñar es uno de los principios de la vida».—

			Ayrton Senna.—
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			«Llega un momento en que el atardecer de la vida nos sorprende sin previo aviso. Vemos esconderse poco a poco el sol con el convencimiento de que lo aprendido en la mañana de la vida, nos servirá para la tarde. Pero eso no es así, todo lo que nos enseña la mañana para la tarde será poco. Y para lo que en la mañana era confianza, para la tarde será desconfianza».

			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			  

			


			PREFACIO

			Corazón Elipse es, como su nombre indica, la historia de un corazón con dos centros. Antes de nada, me gustaría dejar constancia de que esta novela es ficticia. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. He intentado poner a Lucas en todas las situaciones posibles, empatizar con la mujer, ver las dos caras de una infidelidad y que es más sencillo dar consejos que pasar por las situaciones.

			En esta novela se van plasmando los pensamientos que voy teniendo a lo largo de toda mi juventud acumulada. Una historia, construida gracias a mi imaginación y emociones, en buscar un sentido a la vida. Intentar averiguar si es cierto, como decía Einstein, que «la fuerza más poderosa del universo es el amor». Si en realidad esta vida es un castigo, o hay que disfrutar para cuando nos llegue el día, como citaba Neruda, «confesar que hemos vivido». Aquí descubrirás cómo dejar a alguien amándola, ya que en ocasiones, amar locamente también es no volver a ver jamás a la persona amada, dándole la libertad para ser feliz, incluso si para ello debe ser sin nosotros.

			Corazón Elipse tiene un final que ningún lector se puede imaginar. El final está contrastado por una de las teorías más estudiadas en la ciencia desde hace más de cincuenta años y dejo unos links para poder entenderlo. Tan real como la vida misma.

			


			


			


			


			


			El tener no colma el ser

			La mañana despierta con un sol ardiente, caluroso e intenso como de costumbre en esta ciudad. Sus inviernos tienen estos días esporádicos, quizás mañana llueva. Los coches alborotan las calles desde primera hora de la madrugada. Los niños preparan los oídos de los vecinos gracias a la moda de las ruedas en sus mochilas para empezar la jornada. Las prisas de los peatones se sienten en cada semáforo que la gente cruza en rojo.

			Alicante, la millor terreta del mon, bañada por el celeste y cristalino mar Mediterráneo que destaca por su calma envidiada por los océanos. Una gran pinada, donde los nativos suelen ir a merendar la mona en Pascua, trepa por el monte Benacantil para llegar al crudo ocre de la Cara del Moro que preside la ciudad, vigilando la playa del Postiguet desde lo más alto del monumental castillo de Santa Bárbara, recordándonos un pasado de guerras entre Moros y Cristianos. La explanada invita a los visitantes a cambiar horas de su vida por sensaciones inolvidables. El puerto, tan preciado para los más pudientes, es envidiado por los ciudadanos de otros países. Este paraíso, plasmado en óleo por los mejores pintores del mundo, es donde despierta cada mañana Lucas para ir a trabajar. Un chico afable, indulgente, benévolo y con bastante filis que cae bien a la gente. Su cabeza rapada cada día disfruta de una gorra nueva de diseño clásico y señorial, escondiendo que su nacimiento fue a principios de la década de los setenta. Los casi metro noventa de altura no disimulan sus movimientos desgarbados al andar. Su barba canosa de cuatro días le hace una persona interesante. Sus ojos, verdosos o color miel según cómo penetre en ellos el sol, desprenden sinceridad allá por donde vaya. Sus manos, largas y suaves, son envidiadas por cualquier pianista que se precie. Su trabajo, un negocio familiar que, con sus hermanos, saca adelante como puede para sus grandes facturas y sus ilimitados caprichos. El dinero no es problema ni para él ni para ninguno de los miembros de la familia.

			La vida de Lucas es lineal, sin sobresaltos. Posee un piso en la mejor zona de Gran Vía y los coches los cambia por el color y no porque se rompan.

			Tiene dos hijas. Julieth, la mayor con dieciséis años, llama la atención por su belleza heredada de su madre. Quiere ser bailarina y sueña con llenar teatros de mayor; no tiene problema en practicar a cada momento y, aparte, tener clases particulares con bailarines de élite. Y Amalia, la pequeña de catorce años que es una copia de Lucas en chica, la entusiasma la tecnología, siempre anda pegada a la última edición de videojuego que sale al mercado. Su mujer tampoco pasa calamidades, ya que trabaja un par de horas solo por la mañana y su nivel es aceptable.

			La vida de Lucas, viviendo en la mejor zona de España, añorada por tanta gente y sin tener ninguna preocupación económica, solo tiene un sentido: disfrutar de su familia y amigos y seguir pasando los días. Sus aficiones se limitan, por un lado, a coleccionar monedas de dos euros conmemorativas sin circular. Por otro lado, engrandar su colección de coches de Scalextric de la época de Exín. Y, por último, jugar al pádel, quedando todos los jueves con los amigos para un partido, y luego tomar algo. Sus domingos sirven para ir a pasear, comer fuera de casa, o dar vueltas en la Harley Davidson, preciosa, por cierto, de su cuñado Paco. En ocasiones suele visitar a sus amigos, Peke y Eli, para que le enseñen sus trofeos ganados en infinidad de rallys, y en alguna ocasión probar con él su Peugeot 106 Luzlamp Factory por la carretera de Torremanzanas.

			Él cree que tiene una vida plena, llena de éxito, puesto que en su día dejó un trabajo fijo en un gran centro comercial por empezar la nueva aventura. Y la verdad que, económicamente, fue mejor.

			Las vacaciones se limitan a visitar a la familia de Santander, se siente arropado por sus tíos y primos pues son una gente muy positiva y siempre lo han tratado como un hijo más. Una semana es lo único que puede al año, ya que el dinero lo que tiene es que no te deja separarte del negocio mucho tiempo.

			La zona de confort, aunque en ocasiones parece estresante, y posiblemente donde más daño se genera, es donde más seguro se siente. Desde hace unos meses parece que la monotonía lo está empujando hacia una depresión, al pasar la barrera de los cuarenta años.

			En ocasiones se levanta sin motivo, sin una ilusión, sin ganas de morder la vida; quedándose alucinado cuando ve amigos más felices, aun teniendo menor poder adquisitivo. Su vida se limita al trabajo, su mujer y sus hijas, sin ningún otro proyecto que ver el próximo coche de gran cilindrada que comprar; o visitar a su tío, gran conocedor de estos vehículos, y probar sus últimas adquisiciones. 

			La vida pasa y pasa deprisa, tan rápido que muchas veces piensa que, lo mismo de ir tan rápido, corre el peligro de llegar adonde no quería ir.

			Casi todas las noches, su mente repetía un sueño que, aunque distinto, la protagonista era la misma. Una mujer más bajita que él, aunque más joven; con un cabello negro que eclipsaba la oscuridad de la noche, y una tez clara como la leche fresca recién ordeñada. En su frente juvenil descansaban dos cejas finitas para dar paso a los grandes ojos que enamoraban solo de tenerlos cerca. En ocasiones, la luna esperaba que ella se durmiera para salir por la envidia que generaban. Eran los ojos más penetrantes, brillantes y oscuros que jamás había presenciado. Una nariz, tan peculiar y bonita, se pegaba a los labios rojo pasión, esponjosos y deseados, hechos con la misma delicadeza que podría tener un podador mimando la rosa más hermosa de su jardín. La sonrisa que los acompañaba dejaba medio ver los marfiles blancos que portaba esa pronunciada y sincera mujer, como la sonrisa de una niña en su cumpleaños. Un cuerpo esculpido, que ni el mismo Plaxíletes podría haber creado, descansaba debajo de ese cuello tan deseado por los mortales del paraíso terrenal. Esta hermosura de creación poseía el poder que, cuando aparecía en su sueño, lo trasportaba a un estado de paz interior inimaginable. 

			Con ella tenía grandes conversaciones diluidas entre besos y cariños. Sabían, gracias a todas estas noches de largas charlas amenas, la vida el uno del otro. Marietta vivía en la ciudad del rey sabio, la antigua Villa Real, fundada por Alfonso X, y actual Ciudad Real. Muchas veces fantaseaban transitando por ella, caminando de la mano por el centro de la ciudad como dos adolescentes; admirando la Catedral de Santa Julia del Prado con el cielo azulado de los cuadros de Goya, el gran casino real que resalta las grandezas y proezas de los ancestros del lugar; bajando la calle del Prado, descubriendo el desnivel para saborear el paso que la pluma de Cervantes dejó, para los restos, en la Plaza Mayor. Ella se recreaba por estos paisajes mientras enseñaba el edificio del ayuntamiento. Su paseo continuaba, sin soltarse de la mano, por la Casa del Arco, el primer Ayuntamiento de Ciudad Real. Después subían por la calle Carlos Vázquez para admirar la Iglesia de San Pedro, el antiguo Palacio Medrano, el busto de Miguel de Cervantes o la estatua dedicada al Quijote. A Lucas le fascinaba la puerta de Toledo, un trozo de historia ocre claro contaminada por el humo de los coches, aunque no entendía el motivo del derribo de la muralla medieval y las siete puertas más que poseía, como la puerta de Calatrava, la Mata, Granada, Ciruela, Alarcos, Santa Julia y del Carmen. En ocasiones pensaba que aquellos sueños eran su verdadera realidad. Sus añoranzas y el amor que desprendía ese sueño eran lo que lo llenaba de vida, y pensaba que su vida material, en realidad, era el sueño. Cada vez que despertaba, siempre sobresaltado y aturdido, miraba a su mujer dormida al otro lado de la cama. La arropaba, le daba un beso y se levantaba para echarse agua fría a la cara. Algunos días, se pasaba un poco de hielo por las ojeras mientras decía para sus adentros…

			«¿Quién eres tú? Ojos de gata que paseas por mis sueños para enamorarme cada noche. Que me enseñas el camino de la felicidad eterna. Que haces aflorar en mí deseos de otra galaxia. Eres la mujer perfecta en una dimensión equivocada».

			Evidentemente, nunca tuvo respuesta a sus preguntas. Y pasaba a la rutina de todos los días: ducharse mientras se lavaba los dientes, llenarse la cara de cremas para pelear contra el reloj, sentirse guapo, protector de los suyos, y salir de casa dejando a su familia en buen recaudo.

			Por fortuna, su hermana Pili le dejó unos libros de psicología, y tras ojearlos, se dio cuenta de que tenía que tener otro propósito en la vida. Que la vida es algo más. Que existían personas felices sin tener nada, y por lo contrario, que en Suiza era donde más antidepresivos se vendían. Se empezaba a dar cuenta de que el ser no se llenaba con el tener. Que no recordaba, en los entierros, algún camión de mudanzas siguiendo el coche fúnebre. Que, cuando te vas, te vas solo, dejando aquí todo lo material.

			Al final su cabeza echaba el tiempo hacia atrás en muchas ocasiones. Recordaba cuando tenía treinta años, veinte, diez, seis meses… llegando a imaginar cuando todavía no había nacido. Llegó a proyectar en su mente el momento en el que era una pequeña partícula unicelular, y cómo en ese pequeño estado durante nueve meses, solo se dejaba llevar de manos de la naturaleza, sin elegir ni el color de sus ojos ni el de su piel ni la forma de su cuerpo ni nada de nada. En ocasiones pensaba que todo lo que necesitaba para la vida se estaba ahí fraguando, y podría estar creándose también todos los propósitos que iba a tener en ella. Lo que podía llegar a ser como persona el resto de su vida estaba cultivándose ya, no solo lo físico, sino también lo espiritual, siendo una máquina perfecta.

			Luego pensaba que cuando nacemos y ya estamos en otra dimensión, empezamos a comportarnos de una manera que nada tiene que ver con el milagro del que fuimos concebidos. Empezamos a actuar de manera distinta a nuestro primer y único propósito en la vida, que no es otro que ser feliz. 

			Ya fuera del vientre de la madre, nos dejamos manejar por la gente, familiares y educadores que se empeñan en sacarnos de la cabeza nuestra verdadera razón de vivir. Crecemos con la creencia de que tenemos que poner rumbo hacia la ambición para ser algo en la vida, y experimentamos los primeros contactos con el ego. 

			Este ego nos quiere engañar, diciéndonos que no somos una creación perfecta, que solo somos lo que tenemos. Así que, desde muy pequeños, empezamos a pelear por nuestros juguetes y nuestras cosas. Luego, en la adolescencia, seguimos aprendiendo que todas las personas que nos rodean son rivales. Y luchamos contra ellas por ser los mejores en el colegio, en el deporte, tener el mejor pelo o el mejor móvil. Ya de adultos, tenemos que pelear por el dinero, el poder y la posesión de más propiedades. 

			Al poco tiempo, empezamos a identificarnos a base de estas posesiones. Cuanto más tengamos, más valor tendremos como persona; pero también, cuanto más poseemos más conscientes somos de que la gente nos quiere quitar nuestras cosas. El dilema salta cuando «eres lo que tienes, y si algún día desaparece lo que tienes, desaparecerá lo que eres».

			Pero el ego es mucho más fuerte, lo hemos soldado tanto a nosotros que ya no somos solo lo que tenemos sino que también somos lo que hacemos. Estos logros que conseguimos también disfrazan el ego que no existía en nuestra creación, llevándonos a competir por ser el número uno en cualquier faceta de la vida. 

			El ego también se camufla en la reputación, en lo que los demás piensen de nosotros; dándole paso a la envidia; una envidia que tampoco existía en el vientre de la madre, una envidia que es enemiga de la felicidad.

			Todos estos pensamientos le hacían dar vueltas y vueltas pensando que ni la reputación, ni las posesiones, ni los logros para que los demás le aplaudan llenaban su verdadero motivo por el que había venido a este mundo. A los cuarenta años se daba cuenta de que lo que le había servido en la primera fase de su vida, era una mentira en la segunda fase.

			Un día, entre estos libros, leyó un cuento que le hizo reflexionar de nuevo. ¿Cuál era el motivo por el que venimos a este mundo?

			El cuento empezaba así…

			Había una vez, un hombre joven que estaba pensando en lo que necesitaba para ser feliz. A lo largo de muchos días llegó a la conclusión de que, para ser feliz, tendría que tener un millón de euros.

			Empezó a ahorrar fantaseando que, cuando tuviera todo ese dinero, sería feliz. No gastaba nada, casi ni comía. Su única afición pasó a ser contar el dinero que iba recolectando. Para acelerar el tiempo tuvo que pluriemplearse. Trabajaba de sol a sol en dos trabajos distintos.

			Mientras contaba el dinero pensaba en los viajes que iba a hacer, los restaurantes que iba a visitar, y en los coches que iba a tener cuando llegara al millón.

			En ocasiones, alguna chica se le había acercado para salir, pero él no tenía tiempo para nada; solo para el dinero.

			Pasaron los años, y este hombre cada vez más feliz de ver que se estaba acercando a su objetivo, reía comiendo bocadillos baratos.

			Un día, casi cuarenta años más adelante desde que pensara ahorrar, al llegar a casa volvió a colocar todo el dinero en la mesa; como todas las noches, para contarlo. 999.999,90 euros. Faltaban solo diez céntimos. Tembloroso, se fue a buscar en la ropa que se había quitado, y encontró cinco céntimos. Buscó en los cajones de los calcetines, en el cajón del pan y hasta encima de la nevera, hasta que, de repente, algo brillaba debajo del sofá. Se tiró al suelo y eran otros cinco céntimos. Lo cogió nervioso y lo puso encima de la mesa.

			Empezó a exclamar y hablar en voz alta.

			—¡Gracias a Dios¡¡Lo he conseguido! ¡Cuarenta años esperando este momento! ¡Ahora voy a poder viajar, casarme, comer, beber, vivir…! ¡Voy a ser feliz!

			En ese momento sonó el timbre de la puerta. Se apresuró para abrir y se encontró a una señora que portaba por rostro una carabela, vestida de negro, en su mano llevaba una hoz; parecía que levitaba.

			—¿Quién eres? —dijo asustado e intentando cerrar la puerta.

			—Soy la muerte.

			—¿Cómo?

			—La muerte… He venido a por ti. Con mi hoz tengo la capacidad de cortar el vínculo entre el cuerpo y el alma, para que esta logre trascender al más allá o en su camino caer al mundo de los muertos.

			—Pero… ahora no puedo ir contigo. He juntado un millón de euros y ahora voy a empezar a vivir.

			—Te tienes que venir conmigo —contestó esa mujer macabra.

			—Mira —dijo asustado—.Te doy doscientos cincuenta mil euros por tres años de vida. Tengo que casarme, y tener hijos.

			—¡No hoy trato! —se escuchó en toda la escalera.

			—Espera… Te doy medio millón de euros por seis meses de vida. Tengo que viajar, ver mundo, descubrir otras culturas.

			—¡¡No hay trato!!

			—Bueno, mira —le dijo tartamudeando—, te doy novecientos mil euros por un mes, quiero comprarme un coche y poder conducirlo a alta velocidad.

			—¡¡No hay trato!!

			—Por favor, te doy un millón de euros, lo tengo aquí, encima de la mesa. —El hombre lloraba—. Te doy un millón de euros por un día para poder ir a cenar a un sitio, que me sirvan en un restaurante, quiero cenar cerca de otras personas; escuchar cómo ríen, cómo hablan, cómo besan. Por favor, déjame ser feliz aunque sea un día.

			—¡¡¡No hoy trato!!!

			


			Este cuento dio muchas vueltas en la cabeza de Lucas. Pensaba que se estaba perdiendo muchas cosas por cambiar su tiempo por dinero, dejando a un lado la felicidad que hay en los sentimientos, en las sensaciones, en el ser.

			Esta idea la tuvo presente muchos meses. No obstante, el estrés, la ansiedad y la vida en general, no le dejaban muchas oportunidades para pensar.

			


			 

			


			


			


			


			


			


			Una luz en el camino

			Tomando café una tarde en la cafetería cercana al trabajo, el sol lo cegaba ya que las sombrillas de la terraza no hacían bien su función. Lucas corregía la orientación de su gorra mientras con la otra mano aguantaba las páginas de un libro que estaba ojeando. Los coches tocaban el claxon cada vez que se ponía el semáforo en verde cerca de su mesa y cada vez estaba más irritado por no poderse concentrar en lo que estaba leyendo. Optó por cerrar el libro dejando la portada amarilla hacia arriba y, cogiendo la taza de su café, estiró las piernas fijándose en que sus botas ya necesitaban un cambio en poco tiempo. Una chica que estaba en la mesa cercana parecía que se había interesado por él. Aunque él, que jamás había mirado a otra mujer que no fuera la suya, no se daba cuenta.

			—Perdona. ¿Estás leyendo La suerte del oráculo? —dijo ella fijando su mirada en el libro. 

			—Sí —contestó bastante escueto.

			—¿Y qué tal? —preguntó ella contenta—. Yo lo quiero comprar .

			—Está muy bien. La verdad que te hace pensar sobre la vida.

			—¿Se hace ameno? —preguntó interesada—. ¿O es todo teoría? 

			—Se hace bastante ameno. —Lucas empezó a hablar sin quitar la vista de la portada del libro—. Trata de dos caballeros, uno de armadura negra y otro con armadura blanca. Los dos con un mismo fin aunque cada uno con una manera de ver la vida diferente. Uno piensa que las oportunidades aparecen en la vida, el otro cree que hay que trabajar para que las cosas sucedan.

			—¡Parece interesante! —exclamó ella muy interesada.

			—Sí, lo es.

			—Bueno pues —le dijo ella mientras se levantaba—. Encantada.

			Era una mujer de gran hermosura, de cabello negro, menudita y muchísimo más joven que él, como diez años menos. Al levantarse, se dio cuenta del buen estilo que tenía y la elegancia para llevar esos taconazos tan altos. La apertura de su espalda dejaba entrever la piel morena dorada por el sol, que invitaba a imaginar la suavidad que poseía. El pantalón, ceñido como un guante de alta costura, resaltaba su esbelta figura.

			Lucas apuró el café mientras jugaba con el móvil y quedaba por WhatsApp con los amigos. Hoy era jueves, y los jueves tenían partidito de pádel.

			La tarde pasó bastante tranquila. Era un día raro pues desde el escaparate de su trabajo no se veía la afluencia de gente de otras tardes. Después fue con los amigos y entre risas y sudores pasaron la hora del pádel hasta que a las diez se fue para casa. Los amigos se quedaban en el club tomando algo hasta bien entrada la noche pero él prefería volver a casa a cenar con los suyos y ponerse al día de los acontecimientos de la familia.

			Una vez en casa, su mujer lo estaba esperando para cenar. La única mujer que había estado con él. Ella, aunque mayor, se cuidaba mucho y parecía más joven. Su melena negra y su sonrisa eterna eran las grandes cualidades que poseía. Además, su implicación en la casa y en la familia era tal, que se había convertido en el pilar más sólido que había entre esas cuatro paredes. Lucas la quería mucho, no tenía ninguna carencia sentimental y en sus ojos se notaba que eran felices.

			Esa noche, como tantas noches, el sueño volvió a la mente de Lucas. Recuerda perfectamente cómo se conocieron Marietta y él. Sin ningún ánimo de enamorarse, el destino los juntó por un juego de Internet. Empezaron a hablar de sus vidas, de su gente, de sus sueños y sus penumbras, y poco a poco, se fueron entrelazando como se entrelazan las flores a la tierra o como el otoño lo hace con el invierno. En los sueños las conversaciones eran tan reales, que los diálogos quedaban tatuados en el hipocampo del cerebro de Lucas con una soldadura que jamás se soltará.

			—Corazón —dijo Lucas—, ¿sabes que tu hermosura solo vale para dar celos a la luna?, ¿sabes que tu amor hacia mí se clava como un arpón en mi corazón atándome a ti?, ¿sabes que tu respiración oxigena mi sangre para poder vivir?

			—Lo sé, Luca... Sé que somos uno. Que cuando me abrazas no distingo entre tu piel y la mía. Que cuando me besas los delfines sonríen y cuando me acaricias siento cómo me transmites paz y amor. Deseo vivir esto todos los días. Ansío vivir a tu lado, despertar con los pajaritos del amanecer en tu pecho, recostarme mirando a la luna desde tus ojos, que parecen girasoles verdes marihuana, Luca. Anhelo tantas cosas. ¡Te quiero en mi vida ya!

			—Gracias por existir, amada mía, mi Marietta del alma, mi Marietta de por vida.

			Se repetía en el mismo despertar. Lucas seguía sin entender este sueño; siempre la misma Marietta, siempre los sentimientos a flor de piel, siempre esas ganas de no volver a poner los pies en el suelo y seguir en el sueño. También se preguntaba de dónde vendrían esas frases tan románticas, tan sensibles, tan incondicionales que ni el mismo Shakespeare podría llegar a imaginar. Él quería a su mujer. No necesitaba ni quería conquistar a nadie, a pesar de ello, ay… los sueños… vaya con los sueños.

			La rutina en la vida real se repetía, y como una ficha de dominó, sabía que tarde o temprano le tocaría caer. Que esa locura que pasaba por su cabeza terminaría con descubrir su verdadero yo.

			Esa mañana, como por arte de magia, ya fuera el destino, la alineación de los planetas, la casualidad o el subconsciente de ambos, pero aparecieron los dos de nuevo en la misma cafetería. Ella parecía que lo esperaba, ya que nada más verlo levantó la mano para saludarlo. Lucas respondió el saludo con un buenos días.

			—¿Qué tal? —preguntó ella sonriente—. Ayer fui a buscar el libro, pues me pareció interesante lo que me contaste, pero no lo encontré.

			—¿No? —dijo Lucas sorprendido—. Yo lo encontré en el centro comercial.

			—Allí fui, los habían vendido todos —dijo ella con cara triste.

			—¿Quieres el mío?

			—¡Nooo, hombre!

			—¿Por qué no? Tú lo lees y luego, si quieres, me lo devuelves… Mañana te lo traigo.

			—¿Sí? Pues muchas gracias, la verdad es que me gustaría leerlo. —Sonrió ella.

			—No te preocupes que mañana te lo traigo.

			—Siéntate aquí conmigo —dijo ella esbozando una sonrisa.

			—Bueno.

			Lucas se sentó, empezó a sentirse un poco incómodo, nunca había hablado así con una desconocida y podían verlo, aparte de mil cosas más que le pasaban por la cabeza. La mirada de esa chica le causaba timidez. Una sensación que nunca había sentido antes. El día pasó, aunque el pensamiento, la imagen de esos ojos se repetían en su mente como una cinta de tecnicolor. Su voz, al igual que una melodía de Mozart, se paseaba por sus sentidos como una noria. Cada vez que pensaba que iba a verla, le entraba un escalofrío que le subía por la espalda hasta la nuca. En el trabajo parecía que sus movimientos eran más rápidos, más enérgicos, y tenía una sonrisa de lado a lado sin ningún motivo aparente.

			Llegada la madrugada para dejar atrás la calurosa noche de estos inviernos alicantinos, abrió los ojos antes de lo habitual. Hizo memoria pero, después de casi seis meses despertando de la misma manera, esa mañana no recordaba ningún sueño. Se acercó, como todas las mañanas, al lavabo para sentir el agua helada de las tuberías, y con la cara mojada miró al espejo y le preguntó…

			—¿Qué te ha pasado hoy, Marietta?, ¿te has enfadado conmigo?

			La única contestación que tuvo fue el parpadeo de un ojo de buey al que le quedaba poca vida y el sonido del agua golpeando en el lavabo. Pensó en lo tarde que se estaba haciendo. Rápidamente se duchó y se acicaló con más ímpetu. Se puso el pantalón vaquero negro, una camiseta clara y una americana informal de color claro; lustró los zapatos hasta que el brillo lo deslumbraba y se dispuso a ir a su encuentro. Salió de casa en dirección a la cafetería y, ya en el ascensor, recordó que olvidó el libro, así que le tocó volver hecho un manojo de nervios. 

			Se sentó en la terraza de la cafetería nada más llegar a ella. Sacó el móvil y de reojo la buscó por el resto de las mesas, pero su belleza brillaba por su ausencia. Vanessa, su camarera de todos los días, le hizo el café para que Begoña, la maña que hoy estaba sirviendo en la terraza, se lo acercara a la mesa. 

			—Lucas, ¿cómo siempre, sin azúcar? —dijo la maña.

			—Claro, Begoña, parece mentira que no te acuerdes.

			—Un día te voy a poner el cortado con leche caliente y verás…

			—Begoña, de verdad, el día que libras es el día que mejor tomo café.

			—Ja, ja, ja. Tú también ganas mucho como persona cuando no vienes. —Reía Bego mientras volvía a la barra.

			—Ja, ja, ja... Si yo siempre vengo.

			Entre Begoña y Lucas siempre tenían estas bromas, a ver cuál se hacía más el simpático.

			En cuestión de minutos apareció Leticia. La saludó de lejos, mientras se acercaba a la barra a pedir su café a Macu, la chica que era capaz de hacer un café que despertara a un muerto. Él, desde la mesa, observaba su melena cómo se movía de un lado al otro cuando caminaba. El vaquero blanco ajustado no dejaba imaginar su cuerpo, ya que se veía fácilmente la perfección de esas piernas. Su escote que dejaba la blusa negra brillante invitaba a tener que concentrase en mirarla a los ojos para no causar mala intención. Se le aceleró el corazón, y para disimular, se puso a ojear el libro hasta que sintió las pisadas de aquellos tacones, que parecían tocados por un batería de rock cerca de la mesa.

			—¿Qué tal? —preguntó ella, y le acercó la cara para saludar dejando su café cerca del de Lucas.

			—Bien, aquí… aquí tienes el libro —respondió él dándole dos besos.

			—¿Tú te crees? No sé tu nombre —preguntó ella con cara de asombro.

			—Lucas.

			—Anda, yo soy Leticia. Muchas gracias por prestarme el libro. En cuanto lo lea te lo devuelvo —le dijo ella mirando el libro mientras una mano lo abría.

			—Chica —dijo él—, ¡sin prisa! —Se hizo el simpático sonriendo.

			—¿Vives por aquí? —preguntó Leticia.

			—Qué va, vivo en Gran Vía, trabajo aquí.

			—¡Ah! Yo sí vivo aquí cerca. —Ella hizo una pequeña pausa—. Lucas, Lucas… Je, je, je… Qué nombre más bonito.

			—Ja, ja, ja… Sí, precioso y poco común. —Lucas seguía con la risa floja.

			Así pasaron la hora, sin parar de hablar, pero sin decir nada en concreto. Una risa contagiosa, temblorosa y verdadera daba por sentado que unas mariposas se estaban adueñando de sus estómagos.

			La despedida llegó justo cuando ella recibió una llamada de teléfono. Descolgó, se levantó y, acercándose a la barra con el teléfono en la oreja, con gesto nervioso, prosiguió hablando con el otro interlocutor. Cinco minutos más tarde se aproximó a la mesa donde estaba Lucas. Aún no había finalizado la llamada cuando, apurando el café y sin mediar palabra, sacó un bolígrafo de su bolso para, en una servilleta de la mesa, anotar algo en ella. Lucas disimuló mirando su reflejo en la cucharilla del café pues pensaba que la nota era relacionada con la llamada. Al terminar de escribir le puso la nota delante de él. En ella ponía: «Mi WhatsApp, seguimos hablando», y un número de teléfono. Después, con un gesto de estamos en contacto, se alejó hasta la puerta lanzando un beso al aire mientras sujetaba el libro como si de una joya se tratara. Ese beso, al igual que una flecha de Cupido es capaz de esquivar cualquier barrera en su camino, como el vagido se inserta en el corazón de una madre, fue directo al corazón. El corazón de Lucas se parecía a un V8 americano a cada paso que ella se alejaba. Se acercó a pagar y la camarera le dijo que ya estaba pagado. Se puso su chaqueta veraniega y salió de la cafetería en dirección a su trabajo, con la sensación de que aquella llamada había interrumpido un momento que estaba siendo muy bonito, agradable y lleno de vida. 

			Ya en el trabajo, miraba el número de teléfono y preocupado le mandó un WhatsApp.

			«Perdona la intromisión, soy Lucas, es que me he quedado preocupado por tu forma de irte… ¿Pasa algo? Espero que todo vaya bien».

			El mensaje quedó sin ser visto durante horas hasta que vio los dos check azules. No obstante, no hubo contestación por parte de ella. Entonces, aunque no se quitaba de la cabeza a esa mujer, y sin entender lo que le estaba sucediendo, se centró en su trabajo y, a la vuelta a casa, en sus hijas y su mujer. Tenía una bici de spinning en casa que hacía tiempo que estaba cogiendo polvo en el trastero. Esa noche, ya fuera por querer cuidarse para él, o para si algún día vuelve a verla, la sacó y empezó a ejercitarse de nuevo como hacía tiempo. De repente, el sonido del móvil le advierte de que tiene un WhatsApp. Su corazón dio un vuelco tirándose de la bici para ir a leerlo.*

			«No te preocupes, era mi marido, le encanta ejercer un control total sobre mí. Tú, tranquilo, que no hay ningún problema. Gracias por preguntar. Mañana iré a la cafetería, si quieres nos vemos, que me debes un café. Je, je, je».

			«Vale, me alegra que no haya sido nada. Mañana nos vemos».

			Esa noche su mujer había salido con las amigas a dar una vuelta. Él preparó la cena para las niñas y estuvieron viendo la tele. Lucas en el sofá se quedó transpuesto, y al segundo, en cuanto llegó a la inconsciencia, apareció Marietta delante de sus ojos.

			«Luca… Vamos a la cama, tenemos que hablar».

			Lucas despertó sobresaltado, incorporándose rápidamente. Las niñas estaban dormidas. Las llevó a cada una a su cama, les dio un beso y se aventuró a ir a su habitación. Su mujer no había llegado todavía, se acostó y se dejó dormir. Nada más cerrar los ojos apareció Marietta. Parecía que estaba esperando la ocasión para entrar en el sueño.

			—Luca... Amado mío, ya estás aquí conmigo.

			—Cielo —replicó Lucas—, qué ganas de escucharte.

			—Cariño, no me gusta esa mujer.

			—¿Quién? —preguntó él.

			—La del libro.

			—¡Deja de decir tonterías! —exclamó Lucas—. Sabes que tú eres mi único amor.

			—Lo sé, Luca... Pero tengo miedo de que ella pueda hacerte daño... O, lo que es peor… Conquistarte, amarte y que te olvides de mí.

			—Marietta, eso nunca pasará —le dijo Lucas mientras le retiraba el pelo de la frente para ir bajando poco a poco por su triste rostro—. Tú eres la mujer de mi vida, eres lo mejor que me ha pasado, eres mi luz y mi guía.

			Esa noche, como muchas noches, Marietta le besó mientras lo desnudaba. Sus sentimientos despedían tanto amor que tenían la sensación de que siempre estarían ahí. Ella, cada vez más entusiasta, le proponía cosas para vivir juntos.

			—Luca… ¿Vas a dejar a tu mujer?

			—Claro...

			—¿Para cuándo? —preguntaba Marietta mientras le tocaba el brazo.

			—Pronto.

			Marietta sonreía, se la notaba feliz. Acababan de hacer el amor como los ángeles, como si no existiera el mañana y con la unión de dos imanes ella se dirigió a él.

			—Luca, quiero casarme contigo.

			—¿En serio? —preguntó Lucas con una sonrisa de asombro.

			—Sí

			—A mí, Marietta, me gustaría tener un hijo tuyo. Un niño que naciera del amor, de este amor incondicional que tenemos, de este amor inseparable que poseemos.

			Marietta desapareció justo cuando se escuchó la puerta de la calle despertando a Lucas. Era su mujer que llegaba. Se metió en la habitación y Lucas disimuló como si estuviera dormido. Ella, tras quitarse la pintura, se acercó a la cama, lo besó y le bajó la mano por la cintura hasta llegar a las piernas. Él murmuró un buenas noches y se acostó hacia el otro lado. Poco a poco volvió a dormirse.

			—Luca —dijo Marietta con el morro torcido—, ¡esta ha venido con ganas de jarana!

			—Déjate, Marietta. Sabes que solo tengo ojos para ti.

			—Y para la del libro.

			—¿Otra vez? —se sulfuró un poco—. ¿Por qué sigue en tu cabeza? 

			—No sé… Me da que tengo que proteger lo mío, y lo mío eres tú.
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